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Se h a  p re s e n ta d o  la  p o se e d o ra  d e l b il le te  n u m . 9 .4 5 7 , 
q u e  e ra  e l n ú m e ro  a g ra c ia d o  c o n  e l re lo j, re g a lo  q u e  o f re ­
c im o s  á  n u e s t r a s  s u s c r i to ra s  e n  e l m e s  a n te r io r .  E l  re g a ­
lo  p e r te n e c ie n te  a l  t r im e s t r e  d e  E n e r o ,  F e b re ro  y  M arzo - 
c u y o  b il le te  r e m iti re m o s  á  s u  d e b id o  t ie m p o , es  u n  c o rte  
d e  v e s tid o  n e g ro  d e  g ró , d e  P a r is ,  d e  2 5  v a ra s .

r e v i s t a  d e  m o d a s  \  L A B O R E S.

I.
CicrUunciite mis aim ibies lec to ras , preciso es confesar 

que M adrid csUl anim adísim o, y que nuestras elegantes da­
m as, rivalizan en los salones por su  buen gusto , i'^jueza y 
herm osura. La m ujer española posee la gracia especial p a ia

vestirse: ose no se qué  que carece de estudio, que es natural y  
que se adapta á  cl tra je  iiuis m odesto de indiana ó lan illa , ó 
b i e n  al suntuoso de terciopelo ó b londas, brillando en las 
diferentes esferas de la sociedad, Umlo por su donaire, ciuiii-
to por sus virtudes. • i

E n  los bailes de los señores condes de íle rcd ia  bpinola, 
en aquellos elegantes salones, no solo reinan la íranqueza y 
la m ás encantadora cordialidad, sitio que la  belleza y cl lu ­
jo brillan en toda su esplendidez. , _

Sabem os ( ue se prejiara un baile de trajes, en uno de los 
palacios m ás bellos de nuestra  aristocracia, y que los d is tra ­
eos, varios de  ellos, son en extrem o caprichosos: pero como 
aun es casi un secreto, y seria indiscreto Icyuptar el velo del 
misterio, prorogarem os ha.sta nuestro próxim o núm ero la
descriticion de ellos. , , -i

Ocupémonos de algunos bellísim os vestidos do bailo, pues 
en los de calle no hay por ahora cambio a lg u n o . y  d é lo s  
modelos iiucvo.s, con 'frecuencia los ven nuestras lectoras en 
E l U ltim o  F ig u rín .

Cam biando los delanteros de los vestidos y  algún adorno, 
puede fácilm ente una señora inteligente presentarse con va­
riedad de trajes y sin excesivo gasto.

Los modelos p rin cesa , que form an prnuera falda y corpi- 
ñü -tún ica , es lo m ás cóm odo para sufrir esas trasíorniu-
cioncs. , , . 1

P or e jem p lo , una falda de raso  negro, azul o m orado,
rasante y cubierta con una túnica de terciopelo, bordeada con 
encaje y con larguísim a cola, form ará un tra  e clcganlísimo: 
esta túnica abicida por delante deja  ver im de au tal; pero un i­
do por los lados al terciopelo, lo cual hace muy buen electo, 
Y  cuyo adorno so varia con frecuencia: c.slc m odelo puede 
hacerse con falda de seda y túnica de lo misiiío, solo en dos
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puntos de color; la m anga de terciopelo con bullones de ra­
so en las aberturas.

• P ara  señorita m uy júven , describirem os lui modelo tan ori­
g inal como nuevo.

F alda de faya blanca, con una  túnica m uy corla form an­
do puff, con conchas de valenciennes y lazos do seda blanca 
corlados al bies.

E l corpiño es alto por detrás y adornado con un rizado 
picado y un  encaje que baja por cl pecho y  guarnece cl e.s- 
co te  cuadrado: las m angas eran  cortas, con anchos encajes y 
lazos en los hom bros. Los cabellos peinados muy alies con 
castaña ondulada, y á un lado capullos de rosa y m argaritas. 

Cuan elegante y boni-

E1 tra je  era de poplin con cin tu rón  escocés, con largas 
caidas.

II.

ircscnlam os 
oratorio ó

G r a l i u d ü  u ú u i .  B.
to es un  tra je  dcslinado á 
la  jóven  esposa dei m ar­
qués de A...

La falda es de faya co­
lor rosa pálido, con volan­
te ancho y tres encañona­
dos de crespón de China, 
separados por bieses y 
otro volante de aplicación 
de  Ing la te rra , el que for­
m a de distancia en dis­
tancia cascadas de encaje, 
con irasparen tede  raso ro ­
sa; la tún ica  es (le encaje, 
recojida bastante a lta  de 
los costados, y levantada 
por detrás con dos bandas 
de encaje y racim osde aca­
cia rosa. Corpiño escotado 
con cuatro p u n ta s ; berta 
de encaje (Jo Inglaterra 
con hom brera de acacia 
form ando h e rre te s : las 
m ism as flores adornaban 
cl peinado L u isX IV , com ­
plem ento de traje tan  ca­
prichoso.

Si alguna de m is bellas 
lectoras tiene volantes de 
encaje negros ó blancos, 
pue(íc un irlos por medio 
de  bullones de tu l, y r i­
zados de esto mismo para 
hacer túnica, y son de be­
llísimo efecto', añadiendo 
un  corpino con berta Ma- 
ría-A nton icla , cuyaspun- 
tas se anudan por detrás, 
utilizando para  este tra je  
una  fa lda azul ó verde, ó 
blanca ó g ris , con lo que 
se tendrá  u n  vestido en 
extrem o elegante.

Las chaquetitas for­
m ando chaleco por delan­
te y postilion por detrás, 
están m uy en voga, y son 
graciosas, sobre todo para 
las personas de talle del­
gado.

U na polonesa de paño 
negro ó m arrón con b o r­
des de astracan negro cs el verdadero tra je  para invierno, 
pues sobre una  falda negra  ó de color, de lana ó de seda, va 
perfectam ente : el m anguito sc hará, en ese caso, de paño 
Igual, con bordes de astracan ó de pieles.

Las faldas bordadas con sutache continúan estando' en 
voga, así como los flecos con cordon grueso para túnicas, y 
los adornos de pasam anería.

H em os visto una m antilla-capucha bastan te  linda; es de 
encaje negro con dos largas puntas, que sc cruzan por de­
lan te , una po r encim a dcl hom bro, en donde sc sujeta un 
lazo de raso, y la o tra al costado .

La pililla para agua bendita, cuyo grabado ; 
en este núm ero, cs un lindúsimo adorno para e 
alcoba de una señorita: precioso modelo de la Edad Media, 
y facilísimo para ejecutarse.

Su alliu’íi cs do 27 centím etros, y el ancho IG.
Sobre cañamazo se traza el m odelo y se cubre con enlrc- 

lela de seda g ran a , y sobre ese fondo s(! colocan las aplica­
ciones de piel de Rusia, ó bien olra m ás inferior, y  se lijan

con seda oscura: el caña­
mazo sc tiende sobre un 
cartón forrado de perca- 
lina,

Se i'üdea cl lodo con 
lili borde mny delgado de 
cobre durado, ó un marco 
lie m adera tallada, lo que 
le presta un relieve artís­
tico y bello.

Las liras de tapicería, 
bordadas con colores fuer­
tes, sienijire continúan en 
voga para portieres, sillas 
y banquetas de piano: una 
sola en el centro, bordada 
sobre fondo verde ó b lan ­
co, y con las bandas de 
los lados con terciopelo ó 
reps.

Los m uebles de m ade­
ra  tallada im itando á los 
antiguos, son hoy d istin­
guidísimos y se ven pre­
ciosos modelos, sobretodo 
apa;adores, mesas y sillas 
de com edor.

De nuevo, y siem pre 
guiadas por ol deseo de 
ser útiles, aconsejam os el 
uso de ia pomada impe­
ria l, de m adam e Eloisa, 
(|Ue no sólo tiñe instan iá- 
ncam ente, sino que tiene 
cualidades especiales para 
conservar el cabello, sien­
do adem ás sano y eficaz.

El Agua del Serrallo  es 
higiénica para el rostro, 
y presta una frescura ad ­
m irable.

No olvidaremos tam ­
poco recom endar la cold- 
cream  inglesa, que con­
serva y suaviza el cutis, 
una de las principales be­
llezas de la m ujer.

L a B .  d e  W il so n .

L A  F L O R  D E L  Á N G E L
( t r a d ic ió n  v a s c o n g a d a )

POR LA SEÑORA

D O Ñ A  G E R T R U D IS  G O M EZ D E  A V E L L A N E D A .

(Continuación).

I.

Y la abeja volvió tam bién á libarla en aquel dia y al otro, 
y al o lro...

V
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Y cada vez que la jóven iba ó la orilla dol rio para pen­
sar en su  am ante, iba tam bién la abeja A posarse en la llore- 
cilla, aunque ya m ustia y m archita, como si quisiera con su 
constancia responder de la del ausente, que tenia su nom bre 
y se habia con ella com parado.

Otras m uchas flores se fueron abriendo siicesivanienle; 
poro sólo las de aquel arbusto, cl más hum ilde acaso de aquel

campo, tenían atractivo para aquel insecto leal; sólo en ellas 
le veia Rosa posarse cada m añana, susurrando y batiendo las 
alas de placer.

A( uella circunstancia ra ra  llegó á  ser para  la jóven m o­
tivo (íe superstición. Im aginóse que los ángeles custodios, 
invocados por ella y por su am ante, como testigos de sus 
prom esas y protectores de su inocente am or, hacían venir

O r a l iA c lo  n i i m .  9 .

m ilagrosam ente al fiel insectillo para calm ar con su perseve­
rancia las incurablei» inquietudes de un corazón desconfiado.

Bien lo habia m enester la pobre Rosa, pues pasaron dias, 
y después sem anas, y después m eses, s in  que llegase á  ella 
ía  m enor noticia del viajero. E n  balde iba cada vez que d i­
visaba una vela desde la a ltu ra  do los m ontes. E n  balde es­

peraba en la playa horas enteras, y apenas anclado el barco 
so deslizaba entro los m arineros, interrogándoles uno á uno 
sobre lo único que le in teresaba en el m undo.

Nadie re.spondia á su esperanza, nadie sabia nada de F é ­
lix  E rliá , y la triste  Rosa se volvía al caserío cabizbaja, con 
el pecho rebosando recelos; pero corría ju n to  al arbusto, cu-
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yn.s i'iltiraa.s lloros pronto barrería  el cierzo, y la «abeja acuJia 
tam bién presurosa jtara consolarla, m ostrando su fidelidad in- 
m uiable.

i r .
Llegó el invierno, y  con ól cl luto de los campos. Rosa, 

tacitu rna  y abatida ¡lasaba los dias y las noclios hilando ba­
jo el techo de su ca.sa, y rezando «á su ángel para que le con­
servase la te rnura  de Félix; pero á pesar de todo , los temores 
de su alm a iban creciendo en progresión te rrib le , no alcan­
zando á salir de ésta cruel alternativa: ha m uerlo  ó ha cesado  
de a m a rm e . Contribuia bastante á  tan tristes cavilaciones el 
no poder ya  contem plar á la constante abeja en su am ada 
florecilla. ¡Ah! no quedaban  flores en aquellos cam pos, ves­
tidos solam ente por la escarcha, y el insecto guardaba su re­
tiro ó habia perecido con los séres que amaba.

L loraba Uosa al pensar en ello, y lloraba, y lloraba tanto, 
que casi llegó á m architarse su peregrina herm osura.

Pero  se acercó al fin la prim avera con sus tibios dias, sus 
balsám icas auras, y reanim ada Uosa, corrió palpitante de te­
m or y de esperanza al sitio consagrado por sus recuerdos.

¡t)h  dulce espectáculo! La planta habia retoñado, reno­
vando su.s flores, y la abeja, saliéndole al cncucnlro de entre 
ellas, pareció reconvenirla con sus susurros po r las injustas 
sospechas que abrigaba.

¡Que no se burle  nadie de las tiernas puerilidades de la s  
alm as amantes! Rosa sintió como por encanto calm arse en nn 
m om ento sus m ás crueles tem ores, y pronto volvieron á co­
lorarse sus m ejillas y á anid«irse en su corazón las esperan ­
zas. No pasó ya n i un solo dia sin que tornase cada m añana 
jun to  al arbusto querido, y  tam poco la abeja faltó un solo 
dia del m odesto cáliz de su flor.

A quel era el único consuelo de la pobre niña, porque sus 
repetiaas excursiones á D eva continuaban siendo sin resu l­
tado .

V ino á habitar por entonces nno de los m ejores caseríos 
de aquellas m ontañas, cierto antiguo p ilo to , cansado ya de 
la agitada vida de m arinero, y que se proponía pasar tranqu i­
lam ente el resto de sus dias en la tierra de su nacim iento con 
el capitalino quo habia logrado reu n ir. L lam ábase Antón Oii- 
da rra , y era hom bre entrado en años, pero agi’adable todavía 
por su carácter franco y bondadoso. Conoció á Uosa, y pen­
só desde luego que e ra  la mu e rq u e  le convenia para com pa­
ñera de su nueva existencia. N inguna la igualaba en hernio- 
,sura, en m odestia y en religiosa fe. O ndarra lo com prendió 
así desde la  prim era ojeada, y pidió sin m ás prelim inares la 
m ano de ia doncella.

F u e rte  tentación era esla para el codicioso padre, pues el 
iroicndiente podia repu tarse  uno de los m ijo rcs partidos de 
a com arca; pero fiel, sin em bargo, á su palabra, le manifes­

tó term inantem ente que no podia disponer de su hija hasta el
I . ” de Marzo del año próxim o.

Antón O ndarra se resignó á esperar, y  como no lardase 
en saber los sentim ientos de Uosa, dedicóse á p robarle, en 
vez de la apasionada im paciencia del am ante, la apacible ter­
nura  del amigo.

— lie  creído ,—la dijo  un dia con su noble franqueza de 
m arino ,— que podia haceros dichosa dándoos mi corazqn , mi 
nom bre y mi tortuna; pero si lodo lo que queréis adm itir de 
mí es la am istad de un  herm ano, os la ofrezco tam bién á p re ­
sencia de Dios, tan desinteresadam ente cuanto es posible á 
un  hom bre. Disponed de ella, segura de que no liabrá sacri­
ficio que no  haga con gusto  por contribuir á vuestras alegrías 
ó dulcificar al ménos vuestras penas.

Rosa no podia ser desagradecida á conducta tan noble y 
generosa. Aceptó lo que se le ofrecía, y Antón fué pronto su 
único confidente y su respetado consejero. La pobre estaba 
siem pre tan  triste , tan sola, tan  sin arrim o (pues no tenia ya 
m adre, su padre era m ás honrado que afectuoso), que el fra­
ternal cariño del piloto llegó á serle  indispoivsable en las c re ­
cientes am arguras de su situación.

(Se coniÍ7m ará.)

M F D T T A C T O N R

S«mor, á tí lev á n ta se  m i m ente,
A  tí, (jue eres m i gu ia :
¿A dónde b a ila r  d e  am(3r m ás pur.a fu en te  
p ud iera  e l  a lm a mia?

B ajo  la  som b ra d e  su  n iv e o  v e lo .
L a  fé m i p ech o  inflam a,
Y  bálsam o su a v e  de consiaelo,
B en ig n a  en  61 derram a.

M i esp ír itu  arreb ata  de la  tierra
Y  en  cé lica s  reg ion es.
B ajo s u  a lien to  m ágico  d estierra  
M undanas a fliccion es.

P o r  e lla , ¡oh D ios! tu  s e l lo  soberano  
D o q n ier  im p reso  v eo ,
Y a l b en d ecir  la s  ob ras do tu  m ano  
Kn tu s prom esas creo .

Q uo e l q u e form ó con  p o d ero so  acento  
L os orbes de la  nada,
N o  van o  p ud o  h acer e l sen tim ien to  
D e l a lm a  d esterrada.

Y  e s te  anhelar q u e  n u estra  m onte a g ita  
E n  perenal d esv e lo ,
E s  de la  e tern id ad  Ja v o z  q u e grita:
((Tu m orada es  e l  c ie lo .»

S oberano H a ced o r , tu  fé  d esc ien d a ,
Y”̂ en  san to  d esvarío ,
R n su s  a las á tí férv id o  ascien d a  
E l pensam iento  m ió .

A n t o n i a  D i a z  d e  L a m a r q n e .

LOS CUENTOS DE SALON.

Con este título está publiciiiido nuestro querido am igo y 
colaborador, I). Teodoro G uerrero , una Síírie de tomo.s, cuya 
idea altam ente m oralizadora nos hace recom endarlos, en este 
siglo d(‘Screidoy falto de ese am or á la familia, que consti- 
liiia en oti’as épocas la verdadera dicha, que sólo se encuen­
tra en ed hogar doméstico y al lado de una csiiosa querida 
y do otros lazos, que form an una cadena dulcísim a, y cuyos 
eslabones sólo la muerte puede rom per.

Sublim e es el pensam iento del S r. G uerrero, y casi d ire ­
mos atrevido, en esla época de positivismo.

Nuestro am igo es c! verdadero  argonauta del siglo X IX , 
y esperam os que el púlilico, que ya ha podido apreciar el 
m érito (le la obra y el decir  sencillo, fácil y encantador de su 
autor, com prenderá y ayudará al buen éxito de la em presa.

E l S r. Gimn-oro, cuyo npm lirc es lan popular en nuestra 
isla  de Cuba, se est.á couquislaudo eii España un  lauro más 
justo  y debido para su corona de escritor m oralizador, y  cu­
yas ideas serán jiara las m adres de fam ilia uua verdadera 
joya, una cristalina fuente en donde sus hijos puedan ver re ­
flejar lodo lo más bello, puro y noble que encierra el corazón 
hum ano.

H in n o v a .

El.  EIBEO  EEI, CORAZON,
N O V E I . A  I ) B  C O S T U H K K E S

DE D . RAMON O RTEG A Y  F R IA S .

(C o n tin u a c ió n .)
De sus ojos no podemos hablar, porque les cubría con 

unas gafas cíe cristales verdes.
A  través de estos debia verlo todo con un tin te  som brío/
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y tal vez esla circiinslancia conli ibnia m ucho A que algo dn 
som brío, hubiese lanibinn eu la expresión de sn sem blante.

Parecía dotado de uno de esos espíritus fuertes qu»; ante 
nada se doblegan, uno de esos hom lircs qne cuando adojitan 
una resolución, c itándose  (troponen lle g a rá  nn fin, por nada 
ni ante nada retroceden.

Al ver á Enriípie, abrió  lo.s brazos y lo estrechó carifio- 
saraente contra su pecho.

El jóven Itizo grandes esfuerzos para dom inarse y  poder 
cum plir los estrechos deberes que le im ponía su  educación.

— Caballero,— dijo ,— me felicito por verlo á  usted  hoy; 
pero al mismo tiempo deploro ...

— A sí rae convénia,— interrum pió vivamente cl persona­
je , á tjiiieii no .sabemos si llam ar m isterioso.— Ahora me es 
impo.stble en trar en cierta clase de explicaciones; pero s í 
debo decir que tengo motivos para no presentarm e á mi fa-

G r n l m d o  n ú m .  iS

m ilia hasta maflana, y le agradeceré á usted  qne guardo eí 
secrejo de  mi llegada á M adrid.

— Mi prim er deber es respetar y  serv ir al que no sola­
mente fué amigo, sino bienhechor ele mi padre.

— No hablem os de eso.
— Nadie sabrá qne so encuentra u.sted en M adrid. 
—Gracias.

— Í)e esta casa puede usted d isponer...
— D ispondré,— dijo con ruda franqueza el caballero,—  

aunque me duele haber llegado cuando usted necesita quizá 
todo el tiem po para reflexionar sobi’c .su situación.

Puede com prenderse el efecto que estas pa labras p rodu - 
cirian en Enrique. No acertó éste A rep licar, y fijó una m ira­
da de cxtraficza en cl am igo do su padre.

Ayuntamiento de Madrid
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— Tenga usted presente que en csla casa no soy u n  des­
conocido, no soy un  cualquiera.

— No lo olviclo.
— Mejor que usted, .sabe su criado á qué atenerse con­

m igo, y por consiguiente, no es extraño que me haya dado á 
conocer a situación. . . .

E nrique empezó á com prender: el anciano sii'vicnte había 
com etido u n a  indiscreción, hablando m ás de lo que dcbia, 
y  aunque esto reconocía por causa la más noble intención, 
resu ltaba  siem pre haber com etido una  ligereza.

M ostrar disgusto liubiera sido inspirar desconfian/a y 
hasta  ofender a f  hom bre que era acreedor al respeto m ás p ro ­
fundo y á toda clase de consideraciones.

E l hom bre de las gafas verdes prosiguió diciendo:
— E sta os la vez prim era que nos vemos; pero en cuanto 

á su criado de usted, no sucede lo m ism o, porque me cono- 
c ia  m ucho antes de que yo partiese para América, y sabe u 
que atenarsc con respecto á mí,

— A pruebo su conducta; pero me parece que debe haber 
exajerado, pues de olro modo, no daria  usted tanta inipor- 
tcincia á lo que pueda tener de dosagriidable mi situación.

— Im porlancial... N inguna le he dado á la siliuicion de
•usted.

—Entonces...
 Ci-eo ((lie nos entenderem os fácilm ente.
 Y á mí me parece que ya nos hemos en tendido ,— re ­

puso E nrique, cstorzándose para sonreír, y cum pliendo así 
los deberes de la cortesía.

— Está usted enam orado.
— Lo estuvo.

 Eso no es exacto.
¿Quién puede saberlo m ejor que yo?

— ¡Oh.

 juventud  se en trega fácilmente á ilusiones. La cria­
tu ra , en ciertos momentos (Je la vida, .se esfueiv.a para ('ii- 
gañarse, y esto precisam ente lo sucede á nstc:d alioi a.

—Por mi desgracia, no e.s así.
— Repito ([ue está usted enam orado, que el objeto de su 

am or es la h ija  de doña Magdalena de Sandoval y .. .  
— Perdone usted , señor G onzález...
—  ¡B ah!...
— be aseguro á u s ted ... .
— ¿Quiere usted escu ch arm e?-in te rn im p iu  briiscnniente

cl caballero.
— Con el m ayor gusto.
— Está usted celoso. .
Las m ejillas de E nrique enrojecieron como si tneran .i

b ro tar la sangre. .
— ¿Se ruboriza usted?... No hay  motivo, porque los celos

son una torpeza; pero no un crim en.
— C aballero,— replicó el jóven sm poder contenerse,— 

puesto que con tan ta  exactitud  le han  dado á usted noticias
sobre mi situación ... . ,

— No- pero lo que no m e  han dicho lo adivino, y lo q u e  
YO no adivine m e  lo d irá  u s t e d  clara y t e r m i n a n t e m e n t e .  S()y 
un  verdadero amigo, hablo de buena íe, y u s t e d  t i e n e  la
O b l ig a c ió n  d e  darm e á conocer hasla e l  último de sus se-
crctos

El’tono de autoridad con que el señor González hablaba,
dejó aturdido á E nrique.

¿Con qué derecho aquel hom bre de buenas .i prim eras se 
m ezclaba en  tan  graves asuntos do la vida íntim a?

Sin em bargo, nuestro jóven no podia rebelarse cen tra  
sem ejanto abuso, porque hubiera dado ocasión á  que le acu ­
sase de ingrato . r

Tal vez la fortuna de que disfrutaba la debía a los favores 
que á su padre le habin hecho el señor González, y  por con­
siguiente, le era forzoso som eterse y callar.

—Naiía oculto, caballero ,— dijo.
— Veo que mi franqueza empieza á  desagradarle á usted; 

pero repito  que nos entenderem os perfectam ente. No siem­
pre  puede hacerse un beneficio sin mortificar á  la persona 
Leneficiada, y  esto precisam ente es lo que sucede ahora. 
E stá  usted  celoso, ¿y por qué?

— líe  creido que no rae  am aban como yo am o, que cl 
corazou de la m ujer á  quien adoro, no e ra  com pletam en­
te  mió.

—¿Y tiene usted  la seguridad de que no le enganan las

apariencias? Sepa usted que la criatura se encuen tra  m uchas 
veces en situaciones que la obligan á hacer lo que m ás le 
desagrada, y no siem pre pueden darse explicaciones sobro 
nuestra  conducta. Siem pre ha sido usted feliz, y como no 
ex )erinienlaba n inguna contrariedad, se las ha buscado u s­
ted  mismo. Esto es lógico, es natural: la  cria tu ra  no puede 
v iv ir sin las contrariedades, sin la lucha, y  cuando todo nos 
sonrio, sin darnos cuenta de lo que hacemos, instintivam en­
te, cansados de sonrisas y  tranquilidad, buscam os las bo r­
rascas, el llanto , los sufrim ientos. Esta es la vida.

— Pero desgraciadam ente m is sospechas...
— Se han convertido en realidades, ¿no es verdad?
_j^,'^__i>espondió E nrique con reconcentrada voz.
Y oli-a vez so contrajo v iolentam ente su rostro, cubrién- 

dosü de palidez nerviosa.
E l señor González hizo un  gesto de indiferencia.
Ya no tenia el jóven para qué disim ular.
Su m irada se tornó  som bría.
— ¡Oh!— exclamó, m ientras apretaba los puños con fuer­

za c o n v u ls iv a .- l íe  sido engañado villanam ente y he rep re ­
sentado el más ridículo papel, porque la verdad es mucho 
m ás horrible de lo que yo habia im aginado. Creí que M aría 
no me anialia lanío como yo; pero hay m ás, m ucho más.

— ¿lia  olvidado sus deberes?
— S í,— dijo resueltam ente Enrique.
— Puse, entonces,— repuso con su calm a glacial el señor 

G onzález,— entonces es desgraciada dos veces.
— Cm nam eiitc, porque á la desgracia,de su liviandad, hay 

que a ñ ad ir la de que ya no será m í esposa.
— No me habia ocurrido pensar en eso, y por consi­

guiente, en vez de dos, son tres las desgracias-
— C aballero ...
— llcpentinam ente pasa María de una posición desahoga­

da á la miseria.
— ¡A la m iseria!...
— E stá arruinada, se ha perdido hasta el últim o m ara­

vedí de la forlnna que  le dejó su padre , y  antes de ocho dias 
no contará para vivir con otros recursos que con los de su 
trabajo.

Estas lalabras produjeron en  E nrique el efecto que hu­
biera prot acido una bomba reventada á su.s piés.

— Eso me han diclio,— añadió el señor González,— y su­
pongo <pie no m ienten.

— P ero ...
— A yer recibí la noticia, y por razones que ahora no son 

del caso, he sufrido  m ás de lo que usted sufre.
— No com prendo...
- E n t r o  en España con m al pié, como suele decirse; pero 

afortunadam ente, las desgracias me han enseñado á dom i­
narm e.

— Cada vez entiendo ménos.
— ¿Y qué le im porta á usted?
— Ims desgracias de m is am igos...
— Sepamos qué clase de pruebas tiene usted para lanzar 

lan terribles acusaciones sobre esa c ria tu ra  infeliz.
— H ay un  hom bre que en tra  en su casa, sin m ás títulos 

que los de la  am istad.
—¿Y es am ante de María?
— Sí.
— ¿Lo ha dicho ella?
— Lo niega.
— Entonces, ¿cómo lo sabe usted?
— La he visto abrazar á ese hom bre, y  adem ás...
— Sí, sí, com prendo.
— Y ella, llevando cl cinismo hasta el últim o g rado ...
— H abrá tenido valor para hablar de su virtud, de su pu­

reza ...
— No se equivoca usted .
—P ara ser tan  jóven y  habiendo recibido una buena edu­

cación, me parece demasiado.
— ¡O h!... Las m ujeres...
— Son casi siem pre víctimas de los hom bres; pero Shora 

sucede todo la contrario . E s  lástim a.
— Caballero, mi honor exige una reparación.
— Si usted no se satisface con las explicaciones de 

M aría ...
— N inguna explicación da.

T

Ayuntamiento de Madrid



EL ULTIMO FIGURIN.

f
— ¿Es jóven  su rival de usted?
— Sí.
— ¿Es rico?
— Nadie ha podido averiguar con qué medios cuenta para 

vivir.
— ¿Y su conducta?
— H ay q u crcco n o -

sirva de testigo en ese lance, y como soy su m ejor am igo, no 
puedo negarm e á com placerle.

— Sí, caballero, se lo suplico á usted.
— Bebem os principiar por pedir explicaciones al se­

ductor.
— ¿Y para  qué?

cer que es intachable; 
pero  esto no significa 
m ás sino que tiene ta ­
lento y habilidad para 
fingir, y ha sabido en ­
gañar al m undo. A mí 
me engañó tam bién; 
pero Dios ha querido 
protegerm e, y he a r­
rancado  la m áscara con 
que se  cubría.

— ¿Y qué papel re ­
presenta en todo oso 
la m adre de María?

— Dispensa d mi 
rival toda clase de a ten ­
ciones, y  nada más.

— ¿Lo tra ta  con m u­
cha confianza?

— Con dem asiada, 
caballero, y el mundo 
podría creer que el jó ­
ven es el am ante de 
M agdalena; pero esto 
quizá lo hace para que 
no se fije la atención 
en su hija.

— Es bien extraña 
la situación.

— E sm uy horrible.
— ¿Y no puede h a­

ber tra s  de todo eso 
a lgún  m isterio que us­
te d  no ha intentado pe­
netrar?

— Sí, el misterio de 
los am ores im puros de 
M aría.

— A lgo m ás, algo 
más.

— ¿Y qué m ás pue­
de haber?

-Lo ignoro; pero

Gi*{il>a«lo n ú u i .  1 .

ello es que esos amo­
res, aunque los haya, 
no m e explican b as- 
lanlc todo lo dem ás.
¿No ha sido M agdale­
na virtuosa?

- S í .
— ¿No ha educado 

escrupulosam ente á su 
hija?

— E s preciso reco­
nocerlo así.

— Pues una m ujer como esa no se extravía en un  m o­
mento, y  hasta el punto  de hacerse cómplice de su hija, por­
que cómplice es preciso que sea si sucede lo que ustei ha 
visto.

— Lo que yo he visto,— replicó arrebatadam ente E n ri­
que,— es que mi rival estrechaba contra su  pecho á Maria, 
que ambos suspiraban tiernam ente  y que cruzában las pala­
bras y dem ostraciones más cariñosas. Esto m e ofende, y no 
mi am or, sino mi d ignidad , exigen la reparación. Odio á ese 
hom bre, y es im posible que am bos estemos á  la vez en el 
m undo.

Y al decir esto E nrique, púsose en pié, y con los ojos 
chispeantes, empezó á pasearse po r la habitación.

El señor González se encogió de hom bros.
—Viendo estoy,—dijo,—que va usted á pedirme que le

— Si las d a ...
— No lo espero ...
— Lo habrem os in ­

tentado, ynu estraco n - 
cicncia quedará tran ­
quila.

— En vez de exp li­
car su conducta, me 
dirige acusaciones por­
que he cometido el 
abuso de  espiar para 
saber á qué atenerm e.

— No Ic falla razón.
— Ei re.sultado ju s ­

tifica mi proceder. Si 
Maria fuese inocente, 
me consideraria obli­
gado á pedirle perdón 
de rodillas

— Y tam bién á  ese 
jóven, puesto que la 
ofensa es para los dos.

— Pero no son ino­
centes.

— De todas m ane­
ras, hay de por medio 
una provocación.

— Y yo no puedo 
iii quiero retroceder.

— Me parece que el 
otro lio re trocederá  fá­
cilm ente:

—E s un m iserable; 
pero ...

— ¿Cree usted que 
le faltará el valor?

— E so no.
E l señor González, 

como si nada de par­
ticu lar sucediese, sacó 
el relo j, y dijo:

— La una, y según 
tengo entendido, usted 
no se ha desayunado.

— Ni quiero.
— Yo me encuen­

tro  lo mismo.
— A lm orzará usted 

inm ediatam ente.
— Alm orzarem os.

(Se co n lin u a rá ).

C H A R A D A .

E s  m i p rim era  u n a  flor,
K égia , lozan a  y  h erm osa ,
A fe lp a d a , prim orosa ,
Y  de b r illa n te  co lor.

R e p til de le jan as tierras,
M i seg u n d a  á tercia  u n id a .
E s raza descon ocid a  
D e  E u rop a , en  su s a lta s  sierra s • 

Siendo c iu d a d  renom brada,
M i tod o, en otra n ación ,
Y  por la  m ism a razón ,
D e  n osotros v is ita d a .

C a t a l i n a  R a n d o  d e  B.
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EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO.

1 .” Trajo de poplin. color m arrón claro, adornado con 
terciopelo negro y pasam anería.— La falda esUi guariif3cida 
desde, el costado, con dos volantes fruncidos; polonesa abo­
tonada , c u ad rad a ; corpiño-dialcco Luis XV por delante, y 
con postillón por detrás; solapas en el chaleco. Pelerina muy 
corta de los hom bros, y m angas adornadas con terciopelo y 
guarnición; som brero de terciopelo azul con rizado de ter­
ciopelo y plum a á un lado.

2 .“ V estido do laya m orado .—La falda con un  ancho vo­
lante y cabecilla ondeada, cogida con un biés y dos más a l­
tas: c o r p i ñ o  con a ldetas  cuadradas; abrigo de cachemir ne­
gro ondeado, lácameiitc bordado y con un lujo.so lleco; bro­
ches de pasamanería, y borlas en la pelerina; som brero de 
Icrciope o negro con gu irnalda de flores, color violeta, con 
caida.

Bolitas de satin francés.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

P i l a  p a r a  a g u a  b e n d ita .

Esta preciosa p ililla  os de lan buen  efecto como de buen
gusto .

Su altu ra  es de 27 centím etros, y el ancho 15. ( frase la  
r e v is ta  de labores.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

t . “ V e s t i d o  d e  t a f e t á n  g r i s  p e r l a ,  í b n n a i i d o  d e l a n t a l  p o r  
d c l a n í c  y t ú n i c a  c o n  d o b l e s  a l d e t a s  i a i 'g a s ,  a d o r n a d a s  c o n  u n  
e n c a ñ o n a d o  y  t e r c i o p e l o ;  c o r p i n o  c o n  e s c o t e  c u a d r a d o ,  c o n  
a l d e l a s  g u a r n e c i d a s  c o m o  la  t ú n i c a ;  badieUeh d e  c a c h e m i r  
b l a n c o ,  b o r d a d o  a l  p a s a d o ;  l l e c o ,  b o r l a s  y  p a s a m a n e r í a .  

Z a p a t o s  d e  s e d a  g r i s  p e r l a .
2  “ V e s t i d o  d e  r a s o  g r a i u i l e . — F a l d a  l i s a ;  c o r p i n o  c o n  a l ­

d e l a s  l a r g a s ;  c h a l e c o  p o r  d e l a n t e  y  p u f f  )o r  d e t r á s ,  c o n  a l d e ­
l a s  á  l o s ' l a d o s  r i c a m e n t e  b o r d a d a s ,  y  o r  a ‘lo  c o n  u n  b u e n  e n ­
c a j e  V b i é s  d e  r a s o ;  m a n g a  c o r t a ;  t o q u i l l a  d e  e n c a j e  c o n  c u ­
c a s  y l a z o s  d e  r a s o  g r a n a t e  

B o l i t a s  d e  r a s o  g r a n a t e .

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

1 ° Peinado .Adelina. — Los cabellu.s están levantado.', jior 
los iados, Y caen cu tirabuzones subi'O la frente; castaña con 
gruesos retorcidos enlazados, y tirabuzones semi-onclulados;
fazo de terciopelo.

2.° Peinado para  liailu.— Dos largas trenzas lormaii la
castaña; tirabuzones á los lados, y ricitos sobre la írenle.

3 /  Poiiuulo H ortensia.— Con do.s bandas se toniia im o
en la cim a del peinado, de donde se escapa una  cascada de
tirabuzones; lazo de cinta. .

4." Peinado para  baile .— Lazo de cabellos, ricitos, ca.sU- 
ña de irenzas-y tirabuzones; una rusa  té y plum as comijlelun

5 /^  G uirnalda de rosas con caida do follaje y cinta de Icr-

— Tirabii/uiies sulire la frente, y 
bandos enlazados; castaña Ibriiiando iros cocas, y im la /o  en 
el centro . T irabuzones seiiii-üiiduladus form ando cascada.

L A  t t S I D D I A  DE L A  C A T E D D A L  DE LUGO.

G r a b a d o  n ú m e r o  4 .

Es tan  esbelto, lan  artístico el delicado trabajo de esta 
preciosa custodia, que  nos ha parecido digna de llam ar la 
atención de nuestras lectoras.

La fé, triunfando de la herejía, es ol pcusam ieiilo cris­
tiano que encierra, bellísimo en la forma y en el fondo. La 
fé en actitud de hum illar á las figuras (jue representan las 
herejías, es una estátua que revela la mayor dulzura, y está 
colocada sobre un  pié de forma contorneada, con filetes do­
rados sobre un fondo blanco, y sobrepuestos cincelados, n o ­
tándose en la parte  anterior un escudo de oro con esm alte
gincbrino. , , , j

Sobre ese pié se eleva la  base general: el todo es de es­
tilo plateresco, y cl cáliz tiene una forma tan esbelta  como 
elegante: con una orla de dimaiilcs em pieza el pié; otros d ia ­
m antes m ás gruesos form an la base, allcrnando con varias 
esm eraldas, y sobre ella se levanta la cojia, con filetes dora­
dos y  fondo blanco.

Encim a se eleva la g ran  rá faga  con mil doscientos c in - 
cucnla topacios, cii la  cual una nube lilaiica circunda el v iril 
V contrav iril, formado este últim o de una elegante greca de 
adornos, con quinientos veinticuatro brillantes y veinte es­
m eraldas. , j  , u

Por úlliino, sobre la ráfaga, y como saliendo de la nube, 
se ve una calada v trasiiareiile cruz de oro cincelado y con 
profii.rion de brilláiitcs, esm eraldas y  diam antes.

OAISXAIVKS F*Or*UJliAriES.

— M adre, y a  en  tu  regazo, 
H a  m uerto  o l n iño. 

— ¿Cómo q u eréis  ij ue m uera  
hiend o m i hijo?
Y o au n  es to y  v iv a  

Y  si ¿*1 h u b iera  n m er lo  
N o  v iv ir ia .

L  'S n iñ os cu an d o  nacen, 
N a cen  llorando,

Y  ilovan porcpic ol c ie lo  
A b aiid o iiaro ii;
Q ue aún  á  s u  edad,

Se sab e q u e en  e l  m undo  
T odo es  m aldad .

Y o  ten g o  un  h ijo  jó v tn .
Más y a  form ada,

Q ue a u n q u e  no ca ig a  en  q u in ta  
Será soldado;
P o rq u e q u is iera  

Q ue é l, com o y o  en  uu  tiem po. 
F u era  á  la  gu erra .

D icen  q u e  no m e q u ieres  
P orq u e so y  ¡jobro;

N iñ a , nada en  e l  m undo  
H a y  q u e  m ás h onre.
D e l  r i c a c h ó n ,

C uántos d icen  á gritos:
« ¡E s u u  ladrón!»

P .  d e  L-. d e  M . y  G .

ISiibao.

M A D R I D :  1 8 7 2 .— I m p .  de  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  24 .
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